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Lomas Volean, que lanías y lan 
dolorosas Lucilas ha dejado en el 
alma y en el cuerpo del jovtín oli-
cial de infantería. 

EL TEjilEUTE TBLHVEItllil 
Los periódicos de Madrid dan ' 

cuenla de haber llegado ¿aquella 
villa el lenienleTalaverón. 

—¿Quién es ese?—pregunlarán 
los que no lengan nolicia de sus 
hazañas ni conozcan las penalida
des que ha sufrido, 

Frouloeslá conlada la historia 
mililar de ese vállenle. 

Recién salido del colegio pasó á 
Cuba, donde ha eslado diez y ocho 
meses guerreando, y ha regresado 
ahora a la península, con dos cica-
Irices de oirás lanías heridas, dos 
cruces rojas en el pecho y dos 
muletas, medíanle las cuales pue 
de pasear por Madrid ese desecho 
de la guerra que aun no ha cum
plido diez y nueve años. 

La segunda herida la recibió en 
Lomas Volean, en una acción me-

-4horable cayo r«cu«ctio lo coasar» 
vara loJa su vida el teniente Ta-
laverón, 

La fuerza que sostuvo el fuego 
fue la guerrilla del batallón de Es 
paña, en la que servía el joven 
oficial, y la mandaba su padre. El 
enemigo, muy superior en número, 
aprelo de Arme, y en pocoliem[»o 
queiló fnei'a de combale casi loda 
la oficialidad de la guerrilhi. Tala-
ver ón padre cayo herido de muer
te y murió luego; Talaverón hijo 
recibió una herida gravísima que 
hoy le obliga á apoyarse en dos 
muletas. Sin los esfuerzos heroicos 
del teniente coronel Diez Vicario 
y de los pocoá soldados que que
daron útiles para defender á sus 
compañeros, un terrible macheteo 
hubiese puesto ña á aquella Ira 
gedla, cuyas más salientes é inte
resantes figuras eran aquel padre 
que marchó á Cuba por acompa
ñar a su hijo y en hora tal no po
día defenderlo, y aquel hijo que no 
podía correr en ayuda de su padre 
morünindo. 

El heroísmo tuvo por (In su le-
compensa y el enemigo huyó ante 
aquel puñado de valientes que se 
defendía y atacaba con la tenaci
dad de los soldados españoles; pu-
diendo ésto.s dedicarse al cabo de 
dos horas al cuidado de los he
ridos <iue se agrupaban tendidos 
en el suelo gritando ¡viva España! 

Por este hecho de armas no ha 
obtenido reoomponsa el teniente 
Talaverón. Asi se nos asegura y 
b extrañamos, como lo extrañará 
tolo el mundo cuando se entere 
del caso. Tal vez la propuesta lle
gó á Mairi 1 y no há sido resuelta 
auQ. Sea ello lo que quiera, retar
do en el resolver ú olvido en la 
proposición, creemos que el joven 
teniente Talaverón obtendrá del 
seflor A^carraga el premio mere 
cldo por la memorable jornada de 

Sr. Director: 
Muy seRor mío: Las corridas de toros 

«« lo han llevado todo esta semana; ha 
sido una verdadera fiebre taurómaca. 
La última corrida, con su cartel del 
Guerra, Mazzantini, Bombita y Rever
te, hizo *'/ raido gordo A los revendedo
res, que se hicieron pafjar exhorbitan-
tes primas. 

¡Y miren ustedes por donde descubro 
yo la fw,nte de una frase popular!; 
tEres un primo». 

Mazaantini y Guerra vuelven A apa
recer en este redondel y la g:ente piensa 
empeñar, no ya las barbas como el 
Cid, sino hasta el pelo de la ropa, pa
ra lograr un puestecito en el tendido. 

El tiempo ayuda, ó mejor dicho «el 
tiempo lo permite», porque le está ha
ciendo superior. El botijo va .siendo el 
bihelot predilecto, y la horchata de chu
fas el horatto di Papi, porque di Cardi-
nali es poco. 

El asesinato cometido contra el emi
nente profesor de San Carlos, Sr. Mo
reno Pozo, es el blanco de todas las con 
versaciones. Parece que la versión más 
exacta es que, dirigiéndose el Sr. Pozo 
al Hospital, fe'álió áfS^encuetro un pa
nadero á quien debiera persona allega
da al Sr. Moreno Pozo la cantidad de 
31.000 pesetas: hubo do reclamárselas 
el panadero; contestóle el Sr. Moreno: 
«nada tengo que ver con eso, pídaselas 
á esa persona». El panadero le invitó á 
tomar ,)UBtos nn cocho para dirimir la 
cuestión en las afueras, y como se ne
gara A olio el profesor de San Carlos, 
el citado panadero disparóle siete tiros 
da revólver, marchando después, sin 
precipitación, por la cal le de la Greda, 
donde le detuvo un soldado que de le
jos presenciara la escena. 

Descanse en paz el infortunado ope
rador. 

La llegada do Cirujeda es otro de los 
acontecimientos del día: los entusias
mos han sido ilimitados; los vivas y las 
manifestaciones de simpatía se han 
seguido oyendo desde su llegada á Ma
drid, hasta la hora en que escribimos 
estas cuartillas; han seguido al ómni
bus que condujo á su domicilio al hé
roe do Punta Urava, grandes y chicos, 
prosa del entusiasmo más frenético. 

La recompensa del general Polavieja 
es otra nota del día; S. M. la Reina ha 
firmado el decreto concediéndolo la 
gran cruz de l.i Real y Militnr Orden de 
Han Fcraandü, con el haber anual de 
diez mil pesatas, trasniisiblc A su fami
lia. 

Nada nos parece tan oportuno ni tan 
justo. Dominar con talento y energía 
una insurrección de la importancia de 
la filipina, merece la más altas conside
raciones. 

Telegrafían de Oran los marinos es
pañoles quo llegaron á aquel puerto en 
la «Nautilus», quo las autoridades y las 
peisonalidades francesas no han omiti
do demostración alguna de simpatía, y 
han agasajado infinito A nuestros jóve
nes marinos. Fueron obsequiados con 
un cxpléndido banquete en el que, en 
nombre de los oficiales y aspirantes de 
la «Iphigenie», habló el comandante 
Besson, cuyas palabras fueron muy 
aplaudidas. M. Besson brindó por Fran
cia, á la cual han engrandecido sus re
veses tanto como sus glorias, y por Es
paña, nación quo está dando la medida 

do su prodigiosa energía en una lucha 
heroica. 

La guarnición de Oran estuvo re
presentada en el banquete por casi to- ¡ 
dos sus jefes y oficiales, en número de | 
150. . I 

Con motivo de la inauguración de la ! 
estatua de Grant, ha recibido nuestra i 
marina también delicadísimas muestras | 
do simpatía. Dice así el telegrama que • 
en el Ministerio de Estado se recibió 
de nuestro representante en Washing
ton: 

«Regreso á Washington desde Nueva 
York, terminadas las ceremonias en la 
inauguración de la estatua de Grant. 

La representación naval española ha 
sido en este acto la mAs numerosa é im
portante. 

La oficialidad ha recibido muchas y 
merecidas atenciones. 

El bailo dado por la municipalidad 
en honor de los marinos extranjeros, 
terminó tocando las bandas america
nas la «Marcha de Cádiz», uniéndose 
toda la concurrencia al grito de ¡viva 
España!» 

La guerra entre Turquía y Grecia va 
siendo más encarnizada á cada instan
te, y las fuerzas turcas batiéndose con 
más ahinco y más ardor. 

Y dejando este chaparrón de noti
cias, vamos á otras bien tristes y cer- I 
canas. 

La situación de Andalucía. Córdoba 
p: Incipalmente, es dolorosisiraa. 

El alcalde de Aguilar ha tenido que 
solicitar del gobernador fuerzas de la 
guardia civil, pues el hambreas tal, que 
nadie quiere respetarj>(j2PÍedad d« nin
gún género. 

Centenares de hombres, mujeres y 
niños, obligados por la necesidad, acu
dieron á la plaza del Mercado, y arro
llando los puestos se llevaron pan y co
mestibles. 

Después ae dirigieron í los habareí 
inmediatos á la población, y causaron 
en ellos grande» destrozos. 

El reoindario de Aguilar sa encuen
tra en una situación angustiosa, de la 
que no puede sacarle aquel Ayunta
miento; i'or eso, preocuparse de políti
ca chica, constituyo un verdadero de
lito. 

Lo he dicho muchas veees: encuen
tro más grande A España comprando 
máquinas que fabriquen y brazos que 
dirijan, sacando á San Isidro para que 
llueva y preocupándoso del precio de 
nuestros caldos, que haciendo caíom-
bourgs en el Salón de Conferencias. 

En Francia vuelve á tratarse de pre
miar á los matrimonios heroicos que 
tengan más de tres hijos; esta vez se 
hará de un modo indirecto: pagarán 
por todo menos cuota, demostrando asi i 
que la nación admira y respeta las fa
milias numerosas. 

En España no podría hacerse eso; el 
último albañil español que se casa, se 
sonroja de no mantener mAs que A la 
parioiita, y parece íiue o la v.ilentía y 
el alma clásicamente española, se nece
sita, para sentirse orgulloso, verse rey 
y protector de un mundo ohiquitito á 
quien uno (sic) da calor y vida. 

Necesitamos menos confort, tomamos 
el cafó sin azúcar y con un buñuelo; 
una copa, el sol y una mujer como las 
que aquí se usan... nos bastan y nos 
sobran elementos para la propagación 
del género humano; no necesitamos 
otra recompensa que el abrazo de la 
mujer ardiente y sincera á quien ama
mos, y la carcajada sincera y alegre de 
nuestros pequeñuelos. 

Ya veo yo á cualquier Juan José, á 
quien le dijeran que con un hijo más 
terxíA pentión, contestar airado; 

«¿Para qué más recompensa que te
nerle cerca y recrearnos ésta y yo en 
nuestra obra de amor?» 

De usted atento y seguro servidor, 
q. b . 8. m. 

Oarci-Fenández. 

W ÜPIEBICP 
ÉFflVOBDEESPIllll 

La colonia española de Montevideo 
ha hecho circular profusamente la no
table carta en que D. NicolAs Granada, 
magistrado del Tribunal Supremo del 
Uruguay y persona de altas prendas, 
contestó á uno de los filibusteros de 
Buenos Aires quo le invitaba á iniciar 
en Montevideo un movimiento de sim
patía hacia los rebeldes cubanos. 

De este notable documento tomamos 
los siguientes párrafos. 

Dice el Sr. Granada: 
«Soy hijo de América; pero la afec

tuosa, la intima, la indestructible tradi
ción de mi nombre, de mi sangre, de 
mi corazón, está en España. 

Do ella vinieron misantepasados, tra
yendo á entas nuevas y vírgenes tierras 
el sentimiento de su hidalguía, de su 
valor, de su honradoE; esa briosa y ja
más humillada perseverancia en sus 
instintos de empresa y do labor que hi. 
zo de aquellos hombres héroes de lo in
menso y de lo desconocido. 

En la historia esplendorosa y secular 
de España alimenté mis primeras fan
tasías de adolescente, y en su pueblo 
legendario, en sus pensadores, en sus 
poetas, en sus guerreros, hallé acción, 
tipos y modelos suficientes para llenar 
el alma de las más altas y más hermo
sas Tisionos de gloria. 

Soy americano, soy republicano, pe
ro no puedo declararme enemigo de Es
paña en una cuestión que, á mi modo 
de ver, no procede de las mismas razo
nes y motivos quo ganaron nuestra in-
depcndeneia. 

En estas Repúblicas digo mal, en 
estas colonias, porque lo eran todavía 
cuando se inició la idea de la indepen
dencia, una multitud de hombres de 
pensamiento y de acción se puso al fren
te de ese grandioso movimiento que in
flamó en un mismo anhelo todo el con
tinente con esa milagrosa rapidez con 
que vibran, irradian y se difundan los 
geniales pensamientos que cambian el 
orden moral y aun físico de los pueblos 
alterando á vecis sus leyes, no sola
mente políticas y sociales, sino tam
bién sus condiciones características na
turales y hasta la propia geografía. 

Bolívar, San Martín, ü'IIiggins, Bel-
grano. Las Ueras, Alvear, Moreno, el 
deán Funes, Pazos, Silva, Monteagudo, 
fray Cayetano Rodríguez, Zavaleta, 
Agüero, Valentín Gómez, Castelli, Ca

rreras, Agrelo, Sarratea, Alvarez, Bal-
caroo, Heuriquez, Castañeda, Cavia, 
Vázquez, Rondeau, Pueyrredon y aül 
y mil más en todos los pueblos sudame
ricanos, desde el cabo de Hornos hasta 
Méjico, se pusieron al primer momento 
al servicio de ¡a causa do la indepen
dencia, la cual desde ese instante bri
lló iluminada por esa verdadera cons
telación de homl)res de guerra y de 
pensamiento, muchos do los cuales ve
nían de combatir gloriosamente en las 
luchas titánicas del viojo continente. , ••, 

En Cuba no veo nada do esto. 
Es muy bello gritar: «¡Batallo por la 

libertad!»; poro, fuera de lo mitológica 
que se va haciendo nn nuestros días es
ta deidad por la que se han sacrificado 
tantas vidas, corrido tanta sangre, co
metido tan tos.crímenes y entronizado 
tantas tiranías, nada más difícil para 
las naciones pequeñas y débiles que 
trasplantar, aclimatar, rol)U8tecer im
premeditada y rápidamente, régimoncs 
políticos para los que ni la con.stitucIón 
de su organismo social, ni la calidad, 
ni la homogeneidad de sus fuerzas, ni 
sus condiciones geográficas mismas, 
ofrecen condiciones aparontes. 

Nosotros mismos, contando como con
tábamos con la solidaridad oontlnental, 
inspirada en un mismo pensamiento y 
comprometida en una misma lucha, 
cuan penosamente vamos llegando al 
fin de este siglo, que no es aún fecha 
cabal en la cronología histórica do 
nuestra autonomía republicana, sin ha
ber podido salir todavía del período re-
•oluoionario, qoe aún vibra sus inquie
tudes en medio á los anhelos de paz y 
de progreso que invocamos desde los 
albores de 1810. 

La teoría moderna es razonablemen
te contraria á las inútiles expansiones 
territoriales délas naciones, 

Justísimo. 
Pero aquí no se trata do una nueva 

tendencia á esas expansiones inútiles. 
Aquí se trata do mantener un derecho, 
el más justo bajo el punto de vista del 
que engendró la inspiración milagrosa, 
el esfuerzo audaz, el sacrificio ilimitado 
del descubrimiento y la conquista do 
América. 

Aunque no fuera mAs que como re 
cuerdo de la tradición más grande de 
que pueda envanecerse ninguna nación 
del universo, Cuba, parto componente 
inmediata de la primera tierra aclama
da desde el mástil de la Pinta, la pri
mera en que se plantó al lado del sím
bolo glorioso de nuestra religión la 
bandera do Castilla, debería portonc-
oerle áEspaña p^ra siempre por su pro
pio derecho, por la nobilísima voluntad 
de sus propíos hijos y por el concenso 
universal de todas las naciones.» 

mnu DE m 
üe los periódicos do la Habana reci 

bidos por el último correo de Cuba to
mamos los siguientes datos; 

A S P E C T O G E N E R A L 
Limitadas las partidas rebeldes á re

huir todo encuentro con las tropas y á 
vivir dis'íminadas en pequeñas porcio
nes escondidas, se hacen imposible ó 
poco menos acciones notables. Máximo 
Gómez, á quien se atribuyo la orden de 
la táctica, en vista de (jue ninguna otra 
pueden seguir, se ve acorralado en Las 
Vill.is y en su auxilio vino del extremo 
oriental Quintín Bmdera, que pasó por 
el islote Tui'iguauó, huyendo el encuen
tro con las fuerzas de la trocha del Jú-
ciro. Como In partida del sag;i^ nev'io 
lio es tampoco i)uinei'u.sn, pudo pasar y 

¡ su ayuda de nada servirá al «Chino 

Viejo» del lado acá de la línea militar, 
siendo ahora difícil & uno y á otro, vol
ver á sus guaridas de Cuba. 

El estado de la rebelión es tal, que 
no tendría nada de extraño, que do un 
momento á otro desaparecieran del to
do las partidas que quedan, ya presen
tándose A indulto, ya marchándose sus 
cabecillas, por las dificultades quo les 
ofrece la persecución de las tropas, la 
carencia de medios de vida, la miseri» 
en que se hallan y las enfermedades 
quo la desnudee y el hambre les produ
cen. 

EN P I N A R U E L 1 ÍO 
Con iiistrueoiones do! general Har-

náiidez Ferrcr^ salió de Artemisa el ba
tallón dü Isabel la Católica, al mando 
de su comandante Sr. Lúoas GonzAlez, 


